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Introducción 

 
Todos los seres humanos tenemos la necesidad de establecer rutinas como parte 

de la maduración de nuestro cuerpo en donde establecemos ritmos biológicos, 

tales como: horarios de comida, horarios escolares, horas de sueño. 

 

Igualmente estos ritmos nos permiten adaptarnos sobre la vida diaria y 

comprender el funcionamiento de nuestro cuerpo y el entorno social que nos 

rodea. Moreno (2014) señala que cuando ingresamos a la educación preescolar 

conocemos por primera vez, algunos elementos madurativos que debemos 

alcanzar, estos tienen que ver con el establecimiento de rutinas y/o hábitos. El 

mismo programa vigente de Educación Preescolar de Aprendizajes Claves, SEP 

(2017), nos indica en el campo formativo de Conocimiento de Medio, en el 

organizador curricular de Mundo Natural y en los aprendizajes esperados de 

Cuidado de la Salud, nos menciona la importancia de que el niño practique hábitos 

de higiene personal de manera saludable, reconozca la alimentación correcta, y 

sus beneficios, hacia el cuidado de la salud, entre otros. Los cuales nos llevan a 

interiorizar elementos esencialmente valiosos a nivel aprendizaje, emocional y 

madurativo. 

 
 
 
De acuerdo con Ibañez (2006), algunos de ellos son: 

 
a) Orden: los relacionados a establecer un orden: en las pertenencias, los 

horarios y las rutinas, comprender el orden de los acontecimientos, 

volvernos colaboradores con las responsabilidades de los lugares o 

espacios donde nos referenciamos. 

b) Higiene: hacernos cargo de nuestra propia higiene de dientes, manos, 

cuerpo, comer correctamente sin ensuciarnos, asearnos la nariz, estornudar 

con resguardo, en general tener autonomía en nuestra propia higiene. 

c) Vestido: tener el control de nuestro cuerpo para poder dominar el 

cambiarnos de ropa, quitarnos el suéter o atarnos las agujetas. 



 

d) Alimentación: establecer horarios de desayuno, comida o cena, establecer 

una actitud positiva sobre la alimentación equilibrada, abrir recipientes, 

beber agua sin derramar, recoger los utensilios que ocupamos para 

alimentarnos, entre otros. 

e) Descanso: generar horarios de descanso, generar rutinas para propiciar el 

buen descanso y el sueño reparador. 

f) Convivencia: la utilización de las llamadas “palabras mágicas” (por favor, 

gracias), pedir permiso, compartir materiales, utilizar un tono de voz 

adecuado para los lugares, etc. 

 

Igualmente es indispensable establecer hábitos de trabajo tales como permanecer 

sentado, concentrarse en la tarea, seguir indicaciones, trabajar con limpieza, entre 

otros; por último, establecer hábitos de autonomía, importantes de sobremanera 

para la maduración de esta etapa escolar, tales como: localizar materiales que 

necesita, tomar agua, ir al baño solo, realizar trabajo por sí mismo, etc. 

 
 
 
Establecer rutinas a nuestros ritmos biológicos nos permite generar una 

adaptación hacia nuestro medio mediante hábitos a nuestras conductas diarias. 

Los hábitos y las rutinas son signo de constancia y regularidad, fundamentales en 

la vida familiar y escolar. Debido a ello, son parte fundamental de los logros 

alcanzados como elementos madurativos en la educación preescolar, permitiendo 

así que los niños y niñas que asisten a la escuela logren un mayor elemento 

adaptativo, mismo que se verá reflejado y hará la diferencia con aquellos niños 

que no cursen el grado escolar debido a los mitos aún existentes con los padres 

de familia sobre que el preescolar es “solo juego”, “no es necesario”, “con que 

cursen sólo tercero es suficiente”, o algunos otros. 

 
 
 
Por todo lo anterior, el establecimiento de hábitos y rutinas permitirá al niño o niña 

estar mejor adaptado a su medio, lo que garantiza mayores habilidades para la 



 

vida. Debido a ello, se plantea la siguiente presentación que se sugiere como un 

tema para dar en plenaria en alguna reunión con padres de familia para poder 

lograr por medio de está coparticipación generar conciencia de la importancia del 

tema, y así poder tener el reforzamiento de estos elementos en casa, logrando así 

una mejor conciencia y establecimiento de hábitos y rutinas. 

 
 
 
Esta presentación la pueden encontrar en link… 

 
 

 
https://docs.google.com/presentation/d/1d7HYT2iMUkgTLoNBgYFdctwsxtSellNE/e 

dit?usp=sharing&ouid=107705652569010490795&rtpof=true&sd=true 

 

Fotos de Presentación 
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Conclusiones 

 
Debido a la maduración de la que los niños son participes tras cursar los 

diferentes grados escolares, es muy importante darnos cuenta que tanto los 

hábitos como las rutinas, nos ayuda a ir siendo conscientes de las capacidades y 

habilidades que podemos alcanzar, igualmente estos contribuyen a formar niños y 

niñas más autónomos, independientes, seguros de sí mismos; con confianza al 

saber que pueden y están capacitados para lograr diversas cosas sin la ayuda de 

los adultos. 

 
 
 
Los niños y niñas tendrán la madurez para intentar seguir siempre el mismo orden 

en las acciones de los hábitos, por ejemplo: al levantarnos primero vamos al baño 

a orinar y a lavarnos las manos, luego almorzamos y después recogemos la mesa. 

 
 
 
Es posible que el ritmo de vida tan ajetreado de hoy en día nos haga ser poco 

constantes y estructurados, lo que no permite establecernos en rutinas y hábitos, 

igualmente los mismos padres en muchas ocasiones no son conscientes de la 

importancia de formar y establecer esto en los niños, escudándose en que aún 

son pequeños, que no es importante aprenderlos ahora pues lo harán más 

grandes, en fin. Sin embargo, ésta demostrado que los hábitos y el 

establecimiento de rutinas permite en niños y niñas ser mayormente tenaces, 

regulados, conscientes de sus responsabilidades y a completar todo aquello que 

inician. 

 
 
 
Es importante considerar que para establecer hábitos y rutinas será necesario 

tener un orden, quizá no estricto, poco flexible para que los niños vayan poco a 

poco interiorizándolos, pero debemos mantener un orden en los pasos y 



 

cumplirlos, aunque tengamos que agilizarlos debido al ritmo de vida. Pero siempre 

ser constantes. 

 
 
 
Antes de empezar con un hábito o rutina podemos anticiparnos a lo que va a 

pasar; conocer cuánto va a durar lo que estamos haciendo, qué vendrá después, 

cuales son los aspectos positivos de lo que estamos haciendo… de esta forma la 

transiciones costarán menos, pues los niños y las niñas entenderán estos pasos y 

se sentirán seguros. También, potenciarán su autonomía personal, ya que si los 

niños y las niñas conocen lo que deben hacer a continuación o lo que va a 

suceder, podrán hacerlo por su propia iniciativa. 

 
 
 
Debemos evitar en lo posible 4 elementos importantes que sabotean el 

establecimiento de hábitos y rutinas: 

 

• Las prisas 

 
• Evitar castigos y amenazas 

 
• Obligar a hacer las cosas por las malas 

 
• No se trata de ser tan estricto con los horarios 

 
Con todo ello, lograremos tener la interiorización de los hábitos y rutinas 

necesarias para la maduración de los niños. 
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